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    A Fernando, a quien admiro y de quien aprendo todos los días. En cada frase de este libro encontraras amor, sueños y la sabiduría que he podido ir atesorando para ti. Espero que estas páginas te inspiren en tu propio viaje, que es solo tuyo.
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    Introducción


    A gentleman is one who puts more

    into the world than he takes out.
 George Bernard Shaw

    Pygmalion, 1916


    Vine al mundo un año después del alunizaje de Neil Armstrong, algo que sin duda aquellos que me conocen saben que marcó mi vida.


    Esto determina, junto las decisiones tomadas, los viajes realizados, los libros leídos, los proyectos emprendidos, las relaciones mantenidas, las películas vistas, entre otras muchas cosas, en gran parte quien soy y mi visión del mundo. Un mundo que ya no existe y ha sido sustituido por otro, no sé si mejor o peor.


    Cuando era un niño, en casa aprendí a mirar a los ojos y a dar la mano o un beso en función de la ocasión, a decir “Por favor” y “Gracias” en cada oportunidad razonable, a no hablar con la boca llena ni masticar con la boca abierta, a hablar en voz baja, a sostener la puerta y ceder el paso a niñas y adultos, … En general, aprendí modales y educación, a ser un pequeño caballero, o al menos a actuar como tal. Esta actitud, por supuesto no duró. A medida que fui creciendo, dejé poco a poco mucho de lo aprendido y me volví un rebelde sin más causas que unas hormonas que nos vuelven entre otras cosas imbéciles. La única vez que alguien me llamo caballero en aquella época fue un profesor que me dijo “¿Quizás al caballero de la última fila le gustaría compartir su pequeña broma con todos nosotros?”.


    A lo largo de los años y de las experiencias vividas empecé valorar lo importante de la vida, que en muchos casos tenía que ver con el concepto de ser un caballero, un concepto hoy prácticamente limitado a las puertas de los baños.


    Obviamente no me considero un sabio para dar consejos, pero sí una persona resuelta y práctica que a raíz de ser padre y ante la posibilidad de no estar el primer día de universidad de mi hijo, el día que sufra su primer desamor, o el día que decida abandonarlo todo para recorrer un año el mundo él solo, se atreve a recopilar pensamientos y recomendaciones útiles y desordenados que le sirvan a mi hijo el día que le falte.


    Me ha parecido una buena idea realizar una recopilación de cuestiones que le pueden inspirar y ser útiles a él y a otros muchos. Son lecciones que he ido aprendiendo y que espero influyan de manera positiva en la vida de otros, independientemente del camino que tomen.


    Las recomendaciones de este libro no siguen un orden determinado, así que le invito a que empiece por donde desee y se vaya moviendo a través del libro a su gusto.


    Gracias por leerme, espero que le inspire a vivir mejor.


    Fernando Barrenechea

  


  
    



    



    Ten historias que contar,

    no cosas que mostrar

  


  
    1.Ten historias que contar, no cosas que mostrar.


    2.Haz todo lo posible para asegurarte de que nunca harás llorar a nadie. A menos que sean lágrimas de felicidad.


    3.El baile y la cocina son dos de las principales armas de seducción.


    4.Piensa lo que dices y di lo que quieres decir.


    5.No trates de comprar la felicidad, las cosas realmente valiosas como el amor, la risa o, la pasión, no tienen precio.


    6.La educación y el civismo simplifican la vida de las personas y al contrario de lo que algunos creen esnobs, son todo lo contrario, son igualitarias y gratis para todos.


    7.La honestidad con tacto es siempre la mejor política.


    8.Cualquier cita inventada, pronunciada con convicción, tiene muchas posibilidades de ser creída.


    9.A veces en una discusión o conversación, tendrás que elegir entre tener razón o ser feliz. Especialmente, si se trata de una discusión con la mujer a la que amas.


    10.No difundas rumores ni hables mal de los demás.


    11.Las redes sociales y lo digital no son la vida real.


    12.Trabaja duro por aquello que merece la pena.


    13.Demuestra siempre que la caballerosidad no está muerta y no es una cuestión anticuada.


    14.Los atajos no existen, todo lo que merece la pena requiere esfuerzos.


    15.Trabaja para tus lujos, tus logros te sabrán más dulces.


    16.Conviértete en el hombre que te gustaría para tu hija.


    17.Haz que los demás sientan que son el centro de atención y evita serlo tú.


    18.El estilo no es una fórmula matemática, si no una ecuación individual en la que cada uno debe espejar su incógnita de manera personal.


    19.Aprende a bailar.


    20.Cuando bailes hazlo de manera apropiada y de acuerdo con tu edad. A nadie le gusta ver a un hombre adulto perrear o bailar haciendo moonwalk. Tus dominios deben ser el baile romántico en pareja con un juego de pies digno de Fred Astaire, practícalo.
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